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Aunque me contemplaras severamente, 

yo sonreiría porque encontré una semilla y germinó

allí donde habitaban, sedentarios, los eriales.

El tiempo, espiral indómita,

no se deja almacenar como la fruta temprana,

no permite reconstruir los despojos que cubren las heridas,

no siente compasión por el que naufraga.

Testigo omnipresente,

custodia el eco de los besos queridos

y los gritos encontrados,

cincela las cicatrices de las utopías y los desengaños,

las risas que se tornaron en llantos.

Notario sin tregua,

certifica que, en sus vastos dominios,

levantan muros por temor al miedo,

esparcen palabras huecas sobre el horizonte, 

niegan el exterminio para soportar el odio, 

se dejan llevar hacia donde el viento sople…

Aunque me arrebataras la dignidad en tus discursos,

yo me miraría en el espejo para aseverar 

que, más allá de tu parafernalia,

humildemente, todavía existo.

Brotará el amor y tus tres postverdades,

“la guerra es la paz,

la libertad es la esclavitud,

la ignorancia es la fuerza”, 

caerán estrepitosamente hacia el abismo.   
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